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¡ S A N T A N D E R ! i 
1 

Las aguas «leí Cantábrico la acariciaban 
deshaciéndose en montañas de espuma; cien 
embarcaciones a t racadas á sus muelles vacia-
ban los productos de la industria; los ecos de 
a legres cantares l lenaban los aires; los traba-
bajadores, de atezado rostro y tuerzas hercú-
leas, t ranspor taban en hombros los pesados 
fardos; allá á lo lejos en inmensas espirales 
subía has ta los cielos el humo de las fábricas; 
todo ora alegría, vida exuberante, t rabajo: el 
sol, lleno de esplendores, a lumbraba la es-
cena. 

Santander , puer to natural de la v ie ja Cas-
tilla, es el símbolo de la honradez, de la vir-
t ud y del t rabajo . El honrado carácter mon-
tañés con todas sus rudezas, expresión de to-
das las v i r tudes de los ant iguos castellanos, y 
amante cual no otro de todos los trabajos, es 
el t rasunto fiel del hombre moderno, que ora 
so hunde en las entrarías de la t ie r ra pa ra 
ar rancar le sus tesoros, ora hace la v ida tran-
quila de los campos, ora se lanza á los peli-
gros del Océano y lleva los productos ele la 
industr ia de unos á otros continentes. 

Une á la sencillez de otras edades Jas ener . 
g ías de la edad moderna. 

Eleva de continuo la, oración sublime del 
t r aba jo y es un Sacerdote cuyo templo corona 
la inmensa bóveda de los cielos. 

Súbito, la escena se t ransforma. Aquel las 
aguas cuajadas de espumas, tórnanse en ru-
gientes y ennegrecidos abismos; las airosas 
embarcaciones hechas añicos, flotan en frag-
mentos; los e¿os de los alegres cantares, alió-
ganso con lo i gri tos de angustia; los honrados 
t raba jadores huyen presa do pánico espan-
toso ó caen deshechos; destrozados, sobre ho-
rr ible amontonamiento de escombros; las fá-
br icas se desmoronan; el sol se oculta t r a s es-
pesas nubes; el resplandor del incendio alum-
bra las desolación y la muerte. 

E l genio del mal bate sus alas sobre la her-
mosa Santander . 

E n revuelta confusión, en hacinamiento 
indescriptible, ven se fábricas y obreros, em-
barcaciones y útiles de. t rabajo, inocentes cria-
turas, pedazos de roca y sangrientos despo-
jos. Algo así como la obra monstruosa de Sa-
tanás. Los ecos de las montañas centuplican 
e n sus cóncavos el estruendo espantoso. 

¡Ali, pobre Santander; pobre España! 
¿Quién hubiera de creerlo? Un buque se 

incendia; todos acuden presto á salvarle: se • 
olvida todo ante el peligro que corren otros 
hombres, y este buque hace estallar centena-
res de arrobas de dinamita y esparce la, deso-
Jación y la muerte en derredor. 

Tal es lo ocurrido en Santander . 

La, dinamita, el hierro, factores valiosísi-
mos del t rabajo , hanse t ransformado en he-
raldos de la, muerte . 

¿Quién realizó esta transformación? ¿Quién 
tornó en sómbra la luz, la, alegría en espanto-
sa tristeza, el amor en odio, la vida exuberan-
t e en el estertor de la muerte? 

¡Malditos una, y cien veces, quienes sujetos, 
á todos los egoismos, todo lo sacrifican al atan 
del lucro! 

¡Execración e terna á quienes viven recreán-
dose en egoístas intereses! 

La, sombra de tan ta víctima demanda luz; 
sus miembros aun palpi tantes piden just icia; 
la honra de nuestro pueblo exige con imperio 
el criminal. 

Hoy (pie mostrarlo: no basta vivir entre 
millones, gozar de todos los placeres, su je ta r 
todas las influencias, escalar los más al tos 
puestos sociales, hay que vivir la v ida hon-
rada, sin defraudaciones que matan, sin. ocul-
taciones que reducen los pueblos á escombros 
y siembran la muerte. 

El pueblo demanda just ic ia inexorable; el 
pueblo es acreedor á esta, justicia. 

E s JUQUE A. líOfiKli. 

¡A CALLAR Y A VOTAR! 

A ver. ¿Quienes son esos (pie murmuran 
contra los je fes porque han ordenado acudir á 
las elecciones? Do seguro que 110 son repu-
blicanos. Los republicanos somos más dis-
ciplinados, más sumisos. Que callen, pues. 

Pero si por casualidad lo son, á expulsar 
los del partido, ¿üe dónde vienen esos caba-
lleros, cuando no saben que ya, pa ra ser buen 
republicano estorba el propio criterio, la pro-
pia, voluntad, y que las palabras democracia 
c independencia no tienen ya sentido alguno 
en nuestro vocabulario? 

¿Qué es eso de reunirse ahora pretendiendo 
alardear de tales cualidades? P a r a continuar 
en el partido, hay que sor humildes como cor-
deros, sencillos como palomas. 

¡Pobres jefes! ¡Haber estado años y años 
ahogando al nacer toda, iniciativa, para, encon-
t rarse c.011 esta rebeldía ahora! Eso es atroz, 
insufrible, y no deben consentirlo, y no lo con-
sentirán. Sólo fa l taba que dieran los republi-
canos en anteponer á todo su dignidad. Nunca. 

Y 110 lo consentirán; como si lo viera. Ape-
la rán á todos los medios, y liarán perfecta-
mente. Correrán la voz de que los que no acu-
dan á votar están vendidos á la monarquía 
(respetable institución sin dos reales), y todos 
acudiremos á votar por 110 cargar con ese sam-
benito. 

¡Oh, sí! Votaremos. Los je fes lo mandan, y 

hay que ba jar la, cabeza,. Iremos a l aprisco 
electoral, sin permit irnos el balido más leve, 
110 vaya algún je fe á t i rarnos la cayada, y per-
niquebrar nues t ro republicanismo. 

Así, pierden el t iempo esos que se reúnen, y 
conciertan 110 acudir á, las elecciones. No evi 
t a rán que los demás vayan, y acaso ellos sean 
los primeros en ir. 

E l pá jaro que ha estado mucho tiempo cu 
una, ja ula, no puede volar hasta que se le, des-
entumecen las alas; de la, misma manera, los 
republicanos, acostumbrados duran te dieci-
ocho años á obedecer sin replicar las orde-
nes de los jefes, ta rdaremos algún tiempo en 
pensar por cuenta, propia y ejercer de demó-
cratas 

A callar, pues, y á votar . 

LAS ELECCIOMIS 

Hablan los jefes de la conveniencia, de que 
los municipios estén ocupados por los nues-
tros el día que venga la, República. 

¿Qué bienes nos vienen con esa gracia.' 
Ninguno, á juzgar por los ensayos hechos. 

Quisiera que desapasionadamente se me di-
jera, por los republicanos que han llevado con-
cejales á los municipios, qué venta jas han no-
tado en nada. ¿Cuáles ha tocado Madrid, por 
ejemplo, con los que tiene? ¿Cuáles los demás 
puntos de España? Ningunas. ¡En cambio, 
cuántos disgustos, cuántos desengaños, cuán-
ta vergüenza devorada en silencio al ver que 
los elegidos resultaban en muchos casos peo-
res que los monárquicos! 

Hace pocos días, sin ir más lejos, un perió-
dico federal do Madrid, La Igualdad, decía,: 

«El progresismo granadino, compuesto de una 
masa noble y honrada, encuéntrase dirigido por unos 
cuantos caba leros, algunos sin profesión conocida, 
—á pesar de ser conocidísimos por los aficionados á 
los ¡ue<jos do azar y emite que el Código pena,— 
que encubiertos con la máecara republicana, á su 
sombra medran y -viven cubriendo de oprobio y 
deshonor á la democracia á quien dicen representar. 

Los concejales progresistas del Ayuntamiento de 
Granada, están á punto de conseguir lo que no pu-
dieron las reacciones con sus arbitrariedades y cas-
tigos, que es matar el amor y la esperanza que el 
pueblo granadino profesó y tuvo siempre en la ins-
titución repub icana. 

Su conducta ha sido causa de que la masa neutra, 
que allá en el interior de su conciencia confiaba en 
la Ropúb'ica como en el oasis de su tranquilidad y 

' su ventura, al comparar las situaciones monárqui-
cas con la presente en que los llamados republica-
nos imponen su voluntad y administran á sus an-
chas, han visto, con el desaliento que produce la 
muerte de las más risueñas esperanzas, que jamás 
enseñoreáranse la inmoralidad en la Administración 
del municipio con mayor descaro que ahora, que 
esperaban que fuese modelo de probidad y honradez. 

Los ediles dignos de todas las opiniones han 
abandonado su cargo, y sólo quedan en el Ayunta-



EL MOTIN 

miento los más conspicuos progresistas. Atribuyeles 
el vecindario ese cúmulo de ignominias peculiares 
á las adminhtracione3 monárquicas, obras adjudi-
cadas sin las formalidades de subasta; y créditos 
que se abonan mediante la gestión desinteresada de 
un 50 por 100, y detrás de estas cosas destácase la 
figura de algún republicano, y un sinnúmero de 
chanchullos semejantes á los que há tiempo desfilan 
en las columnas de nuestro queridísimo colega El 
País, bajo el expresivo epígrafe de los que roban; 
y todo eBe lodo que salpica, imprime indeleble man-
cha sobre la honrada bandera de la República que 
estamos obligados á defender los que noblemente 
la seguimos. 

Granada ha sido siempre republicana; pero se 
está en una situación tal, que si el partido progre-
sista y BU junta directiva no protestan de la conduc- -
ta de los que se dicen sus representantes, la opi-
nión democrática habrá muerto allí para no volver 
á resucitar.» 

Este caso no es desgraciadamente un caso 
aislado; y la prueba de que á los monárquicos 
les va bien con los concejales republicanos, 
es que 110 son ellos los que se quejan de su 
conducta, sino que somos los mismos repu-
blicanos. ¡Como que resultan en muchos inul-
tos lobos de la misma carnada! 

¿Y para qué estos niales a umenten ordenan 
los jefes republicanos que se vaya á las elec-
ciones? No parece sino que tienen el propó-
sito de que nos aniquilemos lentamente. Cada 
elección produce rivalidades y antagonismos 
que nos dividen más, nos enervan y nos debi-
litan. 

El resultado de las elecciones, es este in va-
riablemente. En los municipios donde los re-
publicanos quieren velar por la moralidad, se 
ven obligados al fin á retirarse, p o í n o man-
charse de lodo; se pudieran citar bastantes 
puntos. En aquellos donde bailan al son (pie 
les tocan, indignan á los que cometieron la 
torpeza de elegirlos; y en amitos casos, la 
República nada gana. 

El argumento de que conviene que los mu-
nicipios estén ocupados por republicanos cuan-
do venga la República, es capcioso: el día 
que la traigamos (porque ella, no vendrá) que-
darán por este solo hecho los municipios en 
poder nuestro. ; 0 es que vamos á andar con 
escrúpulos para sustituir á unos concejales 
después de haber derrumbado una institución? 

I'ues si el entrar en los municipios hoy no 
es provechoso, y por fuerza han de venir á 
nuestro poder mañana, ¿para qué gastar pa-
ciencia, dinero y energía en las elecciones.' 

Repito, siu embargo, lo que dije en el nú-
mero anterior. ;Se quiere que acudamos á las 
elecciones? No hay inconveniente. Hagan lo 
jefes la previa declaración d e q u e 110 pueden 
ó no quieren intentar la lucha revolucionaria, 
y allá iremos; y si creyeren que ni ellos ni na-
die puede intentarla, hoy, díganlo también, 
para los efectos que convenga. 

Lo demás sólo sirve para aumentar la con-
fusión en el partido, y obligar a los hombres 
serios y con vencidos á meterse en sus casas, 
cansados de tanta debilidad, tanta mentira, 
tanta, farsa. 

< . " " - T ^ I - , 

i.lHH 111.1 I o- coli.lZOX'l s: 

Pero ;á qué andar buscando razones poli-
ticas para no acudir á las elecciones, cuando 
en los actuales momentos hay una poder© 
sísiina para apartarnos de ellas? 

Las elecciones traen consigo gastos conside-
rables, y Sería verdaderamente un crimen sa-
crificar hoy ni un céntimo por llevar conceja-
les al municipio. ¿Por «pié todos Jos designa-
dos como candidatos para las próximas.' no 
calculan el dinero que va á costarles. v lo em-
plean en fusiles ó cu provisiones para nues-
tro ejército? Más ganaríamos en la opinión los 
republicanos con ese rasgo que con alcanzar 
el triunfo de todos nuestros candidatos. 

¿Que de ese modo se dejaban los munici-
pios á merced de los monárquicos? Aparte <1,. 
de que, con contadas excepciones, á merced 
suyá, quedarían, y que la intervención nuestra 

para bien poco ha servido hasta ahora ;quién 
duda que un acto así redundaría tarde ó tem-
prano en beneficio nuestro? 

No se trata ahora de pedir ese dinero para 
la revolución, no; se t ra ta de algo más desin-
teresado: de demostrar (pie somos republica-
nos precisamente porque buscamos el bienes-
tar y el prestigio de España; (pie no quere-
mos nada para nosotros y sí todo para ella. 
Hoy la venios empeñada en una empresa de 
honor, y renunciamos á lo que nos afecta para 
ayudarle á que le dé cima como debe. 

Si buscarnos, como decimos, la fuerza en la 
opinión, ¿qué manera más noble y más alta 
para ponerla de nuestro lado? Por egoísmo 
deberíamos hacer lo que digo, si no debiéra-
mos hacerlo por patriotismo'y por deber. 

¿Qué importa que las responsabilidades de 
esta guerra caigan enteras sobre la monar-
quía? Al extremo que han llegado las cosas, 
sólo debemos saber los republicanos (pie son 
españoles los (pie en Africa, combaten; que 
son hijos de ese pueblo cuyo nombre tenemos 
siempre en boca y á quién demandamos apo-
yo; que pertenecen á ese Ejército cuyo auxi 
lio pedimos para regenerar á España; que 
tienen madres que ruegan, mujeres que llo-
ran, hi jos que los llaman; (pie son, en fin, car-
ne de nuestra carne. 

V siendo esto asi, y sabiéndolo, ; vamos á 
entretenernos en discutir nombres de desco-
nocidos, cuando hay nombres de héroes (pie 
ensalzar; en leer carteles por las esquinas, 
cuando hay al viento gloriosas banderas des-
plegadas; en pedir votos, cuando nuestros sol-
dados piden que se les lleve al combate; en 
acudir en tropel al colegio electoral, cuando 
nuestras tropas acuden con peligro de su vida 
á llevar pan y agua á sus compañeros de los 
fuertes? V sobre todo, ¿vamos á creer, ¡irrisión 
sangrienta! que damos una prueba de valor 
cívico depositando una papeleta en las ur-
nas, Cuando los militares creen que cumplen 
un deber sencillo depositando porvenir, vida, 
afecciones en su corazón, y exponiendo ese co-
razón á las balas para que España, su madre, 
pueda lavar, con la sangre que ellos vierten, 
el ultraje que la morisma le lia inferido? 

Comprendería que en estos instantes fuéra-
mos de casa en casa los republicanos, no á 
mendigar votos, sino á pedir hilas para resta-
ñar heridas, dinero para comprar fusiles; y que 
lleváramos, no electorales manifiestos, sino 
consuelos para enjugar lágrimas maternales, 
esperanzas para matar desalientos, bálsamos 
para curar dolores. Todo esto seria digno de 
nosotros, de lo que somos, de lo (pie represen-
tamos, de lo que aspiramos á ser, y todo esto 
nos sería pagado en el porvenir por nuestra 
conciencia y por la opinión. 

Estas luchas, que en España siempre resul-
taron mezquinas, lo son hoy mucho más. Deje-
mos á los monárquicos sostenerlas, para que 
esta ó aquella familia predomine en cada lo-
calidad. y ocupémonos nosotros de aquello 
que atrae mas las miradas, conmueve más 
los corazones, eleva más las almas, y no tema-
mos perder el tiempo por esto. ¿No hemos de 
poder pasarnos sin ir á unas elecciones mu-
nicipales, nosotros ¡pie, siendo revoluciona-
rios, hemos podido pasarnos dieciocho años 
sil- ir á la revolución? Esto aparte de que, co-
mo la mayoría de los candidatos lian veni-
do proclamando durante esos años la perfee 
ta ineficacia de la lucha legal, no le ha de 
costar mucho t r a b a j o retraerse. 

Arriba, pues, las corazones, y á d a r un ejem-
plo de abnegación y patriotismo, (pie no será 
perdido en lo porvenir. 

J O S É NAKK.NS. 

EL ASCUA A SU SARDINA 

VJ Movimiento Católico cree que los escapularios 
y las medallas salvan de la muerte en 'os combates, 
y echa de menos, con el obispo de Sat tander, que 
tío se haya invocado al Dios de los Ejércto< en las 
grandes nianiftüta'ciones de entusiatn o patriót'ea 

con motivo de la guerra de Africa; y uque oficial y 
solemnemente no se haya invocado el auxilio de 
Dios y de nuestro Apóstol Santiago, del tradicional 
protector de la3 armas espaQolas contra la morisma, 
como si unos centenares de fusiles Maüsser hicieran 
de todo punto inútil la protección del cielo y de los 
Santos.» 

No trato de discutir el primer punto: lleve el sol-
dado medallas ó escapularios, siaIa mano de una ma-
dre cariñosa, ó de una esposa adorada, ó de unos 
amantes pequeííuelos los colocan sobra su pecho, 
porque ellos le recordarán la patria ausente y los se-
res queridos; pero no vaya más allá de donde la dis-
ciplina le ordene confiado en la eficacia de esas re-
liquias contra la muerte: la bala que va certera, no 
se detiene ante escapularios y medallas. También 
los moros llevan amuletos ea que creen, y caen á 
los tiros de los Maüsser. 

Invocar al Dios de los Ejércitos (que invocan los 
soldados de todas las creencias) podría no estorbar 
después de proveer á las tropas de buenos fusiles y 
de municiones; pero sin esto, paróceme que 6Ó;o ser-
viría para facilitar á los moros el medio de vencer-
nos. ¡Qué más quisieran ellos que habérselas con 
tropas armadas solamente de esa invocación! Y lo 
mismo digo sobre el protector de los españoles con-
tra la morisma, el apóstol Santiago. 

No sería, no, de todo punto inútil (lo subrayado 
vale un tesoro, porque demuestra que el Movimien-
to tiene tanta fe como yo) la protección del cielo y 
de los santos, y me guardaría muy bien de recha-
zarla, si se viese y se tocase, pero hasta tanto, séa-
me permitido desear que no les falte á nuestros sol-
dados la protección de San Maüsser y Santa Metra-
lla, ya que tengo la seguridad de que no ha de fal-
tarles nunca la de San Deber y San Honor. 

Trátase de dar á la guerra un carácter religioso 
quo no tiene, que no dtbe tañer, por nuestra parte 
al menos. Sí; ahora, como siempre, el clericalismo 
trata sólo de arrimar el ascua á su Bardina, como 
vulgarmente se dice. 

lodigoac'ón causa en estos momentos leer las 
pastorales de los obispos y la prensa clerical: uque 
si la guerra es castigo de Dios, que si la impiedad 
por aquí, que si la indiferencia por allá»... ¡Como 
si la atención de Dios estuviese fija únicamente en 
nosotros y en las kabilas rift'eñas! 

Otra era la obligac'óu dai c'ero en estos momen-
tos: allegar por todos los medios recursos para nues-
tros bravo3 soldados. Y que no les es difícil esta 
misión, bien lo demostró cuando la guerra carlista: 
sin su poderosa ayuda no hubiera durado tresmeses. 

¿Quién, como el clero que cobra del Presupuesto, 
para hacer sacrificios? Si dejara lo que el Estado 
le da, no por eso dejaría de vivir de los productos 
de su profesión. Casamientos, bautizos, entierros, 
misas, ¡pues apenas tiene entradas que no disfru-
tan los demás empleados! 

¿Que lo que se les da ej por los bienes que se les 
arrebataron? No son estos instantes á propósito 
para discutir si lo han cobrado ya con creeea. Sólo 
puedo decir, que en eso consistiría el mérito: en 
privarse de lo suyo en bien de los demás. ¡Sin 
Maüsser que se podrían adquirir con los millones 
que el clero se lleva, sin temor á que su generosidad 
le privase de lo necesario! Esto sería grande, her-
moso, sublime, digno de la misión de que se enva-
nece y de la alta representación que ostenta. 

¿Lo hará? Esto es lo que dudo, dicho sea sin ala-
barme. 

LA D I S P Í T A T r L O S m J K R T O S 

— Eso lo habrá V. soñado—exclamé mirando al 
sepulturero con aire de incredulidad. 

— No señor—me respondió con tono y ademanes 
propios de' hombre que no estádispuesto á permitir 
quo duden de sus afirmaciones. —Le he dicho á usted 
que diez ó doce muertos se presentaron en mi al-
coba á las doce de la noche para darme pormenores 
del grave altercado que sostenían y para someterse 
á mi fallo. ..¡Por la salvación de mi alma juro 
que 

—No hay necesidad de que Y. jure—interrumpí 
haciendo grandes esfuerzos para que no desapare-
ciera de mi rostro la expresión de seriedad que 
requerían las circunstancias.— Estoy ya casi con-
vencido de que no ha sido Y. victima de una aluci-
nación. Y me convenceré del todo si es Y. tan 
amable que me cuenta 

—Yerá Y.... verá Y.—dijo mi interlocutor 
fijando en mí una mirada en la que brillaba el más 
absoluto convencimiento.—El trabajo de aquel día 
fué má3 penoso que de costumbre... Diecisiete cadá-
veres, ¡figúrese Y. la importancia de la tarea! Ren -
dido por la fatiga me dormí profundamente antes de 
las diez. Dos horas más tarde, cuando ese reloj de 
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•cuco que V. ve estaba dando las doce, una espantosa 
algarabía de voces extrañas interrumpió mi sueño. 
Me desperté sobresaltado, enoendf luz y vi que pe-
netraban atropelladamente en mi alcoba varios di-
funtos de distintas cdadeB y categorías. 

—Pero ¿hay también categorías en el mundo de 
los muertob? 

—Quiero decir que estaban vestidos con los tra-
jes con que habían sido enterrados recientemente, 
y por ellos era fácil conocer la posición social que 
cada uno de mié visitantes ocupó en el mundo de 
los vivos. 

—E» verdad; continúe V. su relato. 
—Uno de los aparecidos se encargó de explicar-

me el objeto de la visita y me dijo con cavernosa 
voz: nA.1 cerrar la noche, todos los que hoy vinimos 
á ocupar nuestras habitaciones eternas en este gran 
palacio de la muerto, hemos ido á saladar á los que 
•nos precedieron, con el fin de ofrecerles nuestras 
•respectivas tumbas. Con tal motivo se ha improvi-
sado una reunión de carácter democrático, puesto 
.que han asistido á ella lo mismo los inquilinos de 
los mausoleos que los de la fosa grande... Y entre 
los asuntos que han sido objeto do la conversación 
general, ha salido á relucir <-l valor... A semejan-
za de lo que ocurre entre los seres animados, cada 
uno de nosotros tostuvo criterio distinto al de los 
demás en la cuestión que se debatía; y á conse-
cuencia de la divertidad de pareceres, sobrevino 
una discusión que fué agriándose por momentos. 
Los insultos reemplazaron á las razones... En fin, 
.cualquiera que nos hubiera oído, habría tenido roo 
tivos suficientes para suponer que éramos políticos, 
y diputados por añadidura.» 

El sepulturero hizo una breve pausa para encen-
der un cigarrillo y continuó así: 

—Yo escuchaba al muerto en el estado que usted 
puede figurarse: temb'oroso, f'ío como lanieve y con 
los pelos de punta. El terminó su discurso con las 
-siguientes palabras: «Después de cinco horas de 
acalorada disputa, y en vista de la imposibilidad 
de llegar á un acuerdo, hornos decidido someter á 
tu fallo la cuestión. Haz el favor de oir atentamen-
te á los cadáveres que aquí se hallan y de decirnos 
•cuál deellos mereció en vida, con más justicia, el 
honroso calificativo de valiente que cada uno se 
adjudica á sí propio.» 

El sepulturero calló para chupetear el pitillo que 
se empeñaba en no arder. 

—Entonces— prosiguió estremeciéndose ligera-
mente al recordar, siu duda, con todos sus detalles, 
la escena que iba á referirme—entonces el muerto 
•que había ejercido de orador, acercóse á mí, puso¡su 
helada mano sobre mi hombro y me dijo: uCreo que 
ai en el mundo de los vivos se concediera un premio 
al más valiente, nadie hubiera podido disputármelo. 
Allá arriba he tenido nueve desafíos, he matado á 
tres de mis contrarios y he dejado fuera de combate 
á seis. La pistola, el sable y el florete eran los úni-
cos argumentos que utilizaba para contestar, no solo 
las ofensas graves sino las miradas impertinentes y 
las frases de dudoso gusto. Veinticinco actas, todas 
honrosas para mí, acreditan suficientemente mi va-
lor... Siento no tenerlas aquí para que estos seño-
res se convenzan. Pero BÍ a'guno de los que me es-
cuchan se permite dudar de lo que digo...» Oyéron-
se murmullos y me figuré que no faltaría quien re -
cogiese las palabras que, en son de reto, acababa de 
pronunciar el muerto orador y espadachín. Por for-
tuna no pasó la cosa á mayores. Adelantóse otro y 
se expresó en estos términos: uHe sido militar de 
alta graduación, y he tomado parte en ciño gran-
des batallas y en infinidad de escaramuza*; he visto 
caer 4 mis pies centenares de hombres y he pisado 
montones de cadáveres sin experimentar la más leve 
sensación de miedo... ¡Si esto no es ser valiente que 
venga el esqueleto del Cid Campeador y que lo 
diga.» Después de hab'ar así hizo un saludo mili-
tar, dió doble derecha y fué á colocarse al lado del 
duelista. Acto seguido s) presentó otro... Para no 
cansar á V. mucho le diré que me enteraron de sus 
respectivas y grandiosas hazañas, un torero que se 
había visto enfrente más de tres mil cornúpetos do 
todas las ganadería?; un camorrista da taberna; un 
capitán de una partida do bandoleros... En fin, la 
flor y nata de los hombres que se juegan la vida á 
cualquiera hora y por cualquier motivo. 

El sepulturero se pasó la mano por la frente para 
limpiarse algunas gotas de frío sudor. Yole pre-
gunté: 

—Bueno ¿y á cuál de ellos dió Y. el diploma de 
valiente? 

—A ninguno. Yorá V. lo que me ocurrió. Dis-
poníame á inventar una disculpa para evadirme del 
compromiso en que los difuntos me habían puesto, 
cuando vi que el cadáver del espadachín se encara-
ba con un esqueleto que estaba junto á la puerta. 
¿Oiga Y. — le dijo—¿qué hace Y. aquí? ¿Es Y. valien-
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te? Porque no recuerdo haber discutido con V. en 
la reunióa que antes celebramos.» «Ni nosotros 
tampoco,» añadieron á coro los demás. El aludido, 
avanzando algunos pasos, exclamó con la mayor hu-
mildad: «Antes y ahora me he limitado á escuchar 
á ustedes, sin otro propósito que el de enterarme de 
lojque decían, y si ustedes me dan su permiso, me vol-
veré á la fosa grande... Allí tienen un amigo y ser-
vidor para lo que gusten mandar.» Hizo una reve-
rencia y buscó la salida. Pero el espadachín sintió 
deseos de armarle camorra, por lo mismo que le vió 
tan humilde, y le detuvo. «Oiga Y.—repitió—no 
siendo valiente no ha debido V. permanecer aquí, 
mezclado con los que teníamos que relatar algunas 
de nuestras principales proezas. Pero ya que tuvo el 
atrevimiento de estar en nuestra compañía, sepamos 
lo que ha sido V. en el otro mundo.» El pregunta-
do, tras breves instantes de vacilación, contestó: 
«Yo, señores, soy... es decir, ha sido un infeliz en 
toda la extensión de la palabra. Jamás me peleé... 
es decir, estuve peleándome desde que tuve uso de 
razón, con la miseria, con la desgracia, con la fata-
lidad ¡y siempre me vencieron! De modo que mi 
existencia fué una no interrumpida serie de días de 
hambre y de noches de insomnio y desesperación... 
Sólo puedo enorgullecerme de una cosa: de no ha-
berme apartado del sendero de la honradez. Sa me 
presentaron ocasiones propicias para robar sin ries-
go de ser descubierto en el acto, y con grandes pro-
babilidades de disfrutar tranquilamente del produc-
to del robo, y no quise aprovecharlas. Me pareció 
mejor seguir luchando con la fatalidad, con la des-
gracia y con la miseria.» 

—¡Ese fué un héroe!—exclamé interrumpiendo 
al sepulturero. 

Y él replicó: 
—Eso mismo dije yo en voz alta. Y sin pensar en 

que mo exponía -i ser blanco de las iras do los ma-
tones que me h bían consultado, añadí tirándome 
de la cama: Aquí no hay más valiente que el que 
acaba de hablar, porque el que lucha años y años 
con la miseria y prefiere ser vencido y destrozado 
una y otra vez, á canvertirse en vencedor con la 
ayuda de las poderosas armas que la maldad le ofre-
ce, es más valeroso que todos los conquistadores, es-
padachines y camorristas de profesión que han exis-
tido en todos los paises desde que el mundo e3 mun-
do... ¿Querrá V. creer que ninguno de los valien-
tes se atrevió á rechistar y que fueron marchándo-
se con las orejas gachas, como vulgarmente se dice? 

—Lo creo, puesto que V. me lo asegura—contes-
té estrechando la áspera mano del sepulturero en se-
ñal de simpatía y admiración. 

Y antes de abandonar la casa de los muertos, rae 
acerqué á la fosa común y arrojé en ella un puña-
do de flores amarillas y blancas, exclamando con 
voz respetuosa: 

—¡Para los verdaderos valientes! 
TOMÁS CA MACHO-

SI PRECES íPARA QUE BALAS? 
Algunos mandan jamones: 

otros mandan municiones 
para que al moro se venza; 
el obispo de Sigüenza 
r e m i t e . . . unas bendiciones. 

«Y todos los demás obispos lo mismo» ha podido 
añadir La Correspondencia Militar, de quien copio 
esa sustanciosa quintilla. 

¡Y qué cosas dicen á lo mejor! Ahí va un parrá-
fito de la pastoral del obispo dé Tarazona: 

«Y 110 vayáis á pensar que la casualidad ó la periei a 
de los caudillos es lo que principalmente alcanza las vic-
torias. H»y una intervención divina, más ó menos visi-
ble, en el éxito de los combates. Alzando Moisés sus bra-
zos, sostenidos por Aaron y Hur, triunfó Josué: y cuan-
do los bajaba, Israel era derrotado. Por lo tanto, em-
pleemos constantemente nuestras oraciones» 

No me parecería mal nada de eso, siempre que 
las oraciones y csremonias religiosas fueren gratis; 
de lo contrario, se daría lugar á que creyentes y no 
creyentes pensaran que las calamidades y desventu-
ras de la patriase traducían para el clero en ingre-
sos y aumento de bienestar. 

Misas, rogativas, indulgencias, bend'cioneF.,.toío 
eso está bien, por más que no me atreva á recono-
cer que tienen gran eficacia, desde el momento que 
todavía quedan moros con vida; y es lástima que no 
la tengan, y mny completa, porque así nos ahorra-
ríamos sangre, lágrimas y dinero. ¡Sería, por otra 
parte, tan cómodo y tan barato acabar con la moris-
ma á fuerza de oraciones! 

Lo que no se acomoda muy bien con esa confian-
za en la Providencia, es la indignación que produ-
ce en todos la lentitud con que el gobierno manda 
á Melilla hombres y material de guerra. Si yo tu-
viese la dicha inefable, superior á todas, de disfru-

tar de la divina gracia, ¿cómo había da preocupar-
me de nada de lo que ocurre? Pediría al cielo qua 
no abandonase á los suyos, y me echaría á dormir 
tan tranquilo. ¿Cómo dudar da que los partidarios 
de la religión falsa no podrían en caso alguno ven-
cer d los de la verdadera? 

Pero como desgraciadamente no disfruto de esa 
gracia, me permito pedir lo siguiente: ante la ava-
lancha de prácticas piadosas que se nos ha venido 
encima. 

En vez de oraciones, fusiles Miüsser;de misas, 
mantas para este invierno; de rogativas, carne y 
vino; de sufragios por los muertos, pensiones para 
sus familias. 

Es posible que todo esto resulte horrorosamente 
impío, materialista y digno da la c mdenación eter-
na; pero si así fuere, en esto mismo se veríi hasta 
donde llego en punto á sac-ificio, tratándose del 
bien de mis hermanos; pues en vez de cobrar por 
pedir á Dios que les dé la v etoria, me resiguo hu-
mildemente á perder mi parta de paraíso durante 
toda una eternidad, por pedir que se les ponga en 
condiciones de vencer á los moros. ¿Puede darse 
desprendimiento mayor ni sacrificio más sublime? 

Y conste que pienso así, por tener vehementes 
sospechas de que, si ahora viviese Moisés, con estos 
maldecidos inventos da destrucción que se estilan, 
iba á costarle mucho trabajo que Israel ganase ba-
tallas solamente con alzar él los brazos; y que no 
tendría inconveniente en abrir los ojos á la luz de 
la fe, apagada hace tantos años para mí, si se repi-
tiera esc hecho, que no me atrevo á calificar de 
milagroso, por temor á decir una heregía, dada m 
ignorancia en los asuntos de tejas arriba. 

Excuso decir que prefiero ver al clero español 
ocupado en pedir al cielo (gratis por supuesto) que 
ayude á nuestros soldados á triunfar de la morisma, 
contemplarlo asesinando por el procedimiento de 
los riffaños, esto es, resguardados tras las trinche-
ras, á esos mismos soldados españoles, como .-a más 
de una ocasión ha hecho. 

D IS P A R O S 

Otra vez está en la cárcel el director de El ideal, 
nuestro querido amigo D. Emilio Prieto. 

Antes le supusieron anarquista, ahora i istigador 
de manifestaciones ilegales, y ahora como antes la 
opinión se declara en favor de Prieto y e 1 contra 
de la arbitrariedad qne lo persigue. 

Excusamos decir cuánto dese-mo* que nuestro 
querido compañero sea puesto imued atañiente en 
libertad. 

El Movimiento escribe un artículo sobre la horro-
rosa catástrofe de Santander, y truena contra lo» 
adelantos de la ciencia en esta forma: 

«Ciencia ó industria que á tales progresos nos condu-
cen, di-ben ser gratas al infierno; al hombre nacido pa-
r a l a vida, y no para la destrucción, no pueden serle más 
que mi tivos de vergüeoza y de horror.» 

Efectivamente, antes no ocurría nada de esto; las 
catástrofes han venido cuando la ciencia ha comen-
zado á hacer de las suyas. 

E la tiene la culpa de los terremnt.< s, las inunda-
ciones, las ciudades sepultadas bajo la lava de los 
volcanes y otros mil inocentes desahogas <V nues-
tra mama Naturaleza, que desnientei eso de que 
el hombte ha nacido para la vida y 110 paia la des-
trucción . 

Siempre sacando las cuestiones de quicio; e tos 
neas tienen el ce ebro al revés, menos cuando se 
aprovechan de esos mismos inventos que conde-
nan para exlerminar liberales en las montañas del 
Norte. 

Leo en un periódico carca tólico el telegrama si-
guiente: 

Granada 1.° (7, 10 n.) 
Se ha constituido coi. muy valiosos elementos, la Aso-

ciación de Padres de familia, que tan brillantes cam-
pañas viene realizando en la capital de la monarquía, 
en pro de lo moral y du la religión. Según informes, la 
Asociación de Granada inaugurará sus tareas combatien-
do con vigoroso denuedo la enseñanza impía y antireli-
KÍ08» de nuestros centros docentes, algunas de cuyas cá-
tedras son foco do perversión intelectual, y por ende de 
corrupción. 

Catedráticos, ¡á defenderse! 
Vengan datos sobre los mamarrachos que forman 

parte do esa Asociación mestiza. 
Y caiga el que caiga. 

Aviso á la sociedad de padres canto*: 
Después de una ausencia de casi un año,. Venus 

ha vuelto á aparecer como estrella vespertina, y po-
drá verce todas las noches en Occidente durante el 
resto del año. 
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Confiamos en que ese abogadillo de alquiler que 
tiene la sociedad de Padres de familia no permiti-
rá semejante escándalo, y que acudirá en queja al 
gobernador , para que por lo menos se sujete á V e -
nus á la misma ley que á sus sacerdotisas, no per-
mitiéndola exhibirse antes de la doce de la noche. 

Hablando del contrabando de armas con destino á 
los moros, termina as-í un artículo La Unión Repu-
blicana de Algeciras: 

«Finalmente, es vergonzoso que por orden de una 
autoridad se ponga en libertad una embarcación car-
gada do contrab<ndo de guerra, contrabando que en 
seguida alijó en Tetuán, y á la fecha no se ha exigi-
do responsabilidad a esa autoridad. 

Asimismo es también vergonzoso que en las di -
ferentes ann hensiones de armas, tanto en Cádiz 
como en Bobadilla y Algeciras, no hayan preso á 
nadie...» 

Y mé^ vergonzoso aun, que quien puede y debe 
no impido el espectáculo de tales vergüenzas. 

Dice que es vicealmirante, 
exalcalde de Granada, 
y que ostenta grandes cruces 
por servicios á la patria. 

Afirma que se cartea 
con las testas coronadas 
y que é1¡ A. R. C., 
fué un personaje en España. 

Hoy es encanto de Suiza 
donde ha adquirido gran fama 
y dond<i exhibe sus timbres.... 
en la cárcel por estafa. 

La huelga de los factores de la compañía de los 
ferrocarriles del Mediodía; la inminente, no ha mu-
chos díaB, de los maquinistas y fogoneros de la del 
Norte, y tantos y tantos tíntomas de malestar y de-
sasosiego, hará que con detenimiento y claridad 
denunciemos ante todos, los vejámenes, las injusti-
cias, los sinsabores que sufren esoB empleados, que 
bien pudieran llamarse los esclavos de esas em-
presas egoístas. 

Hay qae hacer luz. 
Hay que denunciar explotadores. 
Nos ocuparemos de estas interesante; cuestiones. 

Mientras España entera sólo piensa en los sucesos 
de Melilla y el patriotismo acalla los gritos de la 
pasión política, en San Sebastián aparecen pasqui-
nes, catolico-carcundas del tenor siguiente: 

«jVivan los frailes! ¡Muera el liberalismo que los 
degolló y ahora nos chupa la sangre! etc., etc. 

Siempre lo mismo: á falta de un acto como el de 
San Carlos de la Rápita, una amenaza estúpida. 

Ha terminado el asunto de la Helia Chiquita, pi-
diendo el fiscal que se sobresea el juicio provocado 
por el cómico representante áa\ot Padres de Fa-
milia. 

La inmoralidad se ensancha 
al ver que cou tal querella, 
hicieron, ruido la Bella 
y los Padres una plancha. 

Los maestros de instrucción primaria de Requena 
han pedido al rectorado de la Universidad de Valen-
cia, que se les autorice para salir á pedir limosna 
dos días á la semana, dedicando los demás á la en-
señanza. 

Y á la enseñanza se dedicarían así sin intervalo. 
Unos días enseñando el silabario en la escuela, y 

otro los codos en la vía pública, para vergüenza 
nuestra, si las nuevas disposiciones tomadas no re-
median la aflictiva situación de los maestros. 

Leo que ayuntamientos enteros han sido reduci-
dos á prisión en Sicilia. 

Si aquí se hiciera lo mismo con los que lo mere-
cen, habría que ensanchar las cárceles. 

Dicen los que lo han oído, 
que se declara rendido; 
que física y moralmente 
se considera impotente, 
(se entiende, para mandar) 
y que se va á retirar 
en plazo breve Sagasta: 
pues, ¡ea! con verlo basta. 

Tendrá que ver la cara que pongan los periodis-
tas católicos al saber que el Vaticano ha rebajado á 
cien mil liras las trescientas mil que dedicaba á sub-
vencionar á la prensa clerical. 

Por lo visto el Papa ha notado que eran muchas 
liras para el poco servicio que prestaba, y le ha re-
bajado la tercera parte. 

Pero con buena gente da para que se resigne 
cuando le tocan al bolsillo, y de hoy en adelante se-
guro es que defenderán á la Iglesia con una tercera 
parte menos de fervor católico. 

Como resultado de disposiciones oficiales y de la 
aplicación de los recursos del nuevo presupuesto 
para la dotación de nuevas misiones, han sido bau-
tizados quinientos igorrotes en la isla de Luzón. 

¡Cuán orgullosos con esto 
estarán los igorrotes, 
viendo que les ponen motes 
á costa del presupuesto! 

El coadjutor de la parroquia do San Bartolomé, 
de la villa de Petrel (Alicante), D. E:iseo Amant y 
Sirvent, ha dirigido una respetuosa instancia al se-
ñor Ministro de la Guerra, protestando de los suce-
sos do Melilla, y al mismo tietúpo se ofrece como 
sacerdote y como soldado. 

¡Bien por el cura guarrero! 
¿Si á Ja excitación por fin 
que le dirijo El Motin 
irá á responder el clero? 

También que vayan precisa 
loa frailes á la campaña, 
así no quede en España 
un pater para una misa. 

MANOJO Dh FLORES MISTICAS 

Desde la restauración acá se han gastado en Va-
lladolid más de veinte millones en construir igle-
sias, conventos, etc. 

Lo propio, ea más ó menos escala, según el nú-
mero y la hipocresía de sus habitante», ha ocurri-
do en las demás poblaciones importantes de Es-
paña. 

¡Y hay todavía quien pregunta qué se ha hecho 
de nuestro dinero! 

Nuestro dinero se ha invertido en construir al-
bergues para que vivan á sus anchas los que han 
tomado por oficio ofrecernos el cielo á cambio de lo 
que tenemos en la tierra. 

¡Y si al menos sirvieran de algo! Pero al contra-
rio, desde que tenemos tantos que rocen por nos-
otros, vamos de mal en peor. 

Guerras, terremotos, inundaciones, incendios, 
cólera,t rancazo, voladuras de buqueB... este es el 
pan nuestro de cada día. 

Decididamente hay que evitar que haya tantos 
qué continúen poniéndonos en comunicación con el 
cielo, si no queremos que las plagas aumenten. 

Se celebraba una misa en una parroqnia da la 
provincia de Avila, no lejos de las de Vita y el Pa-
rral, que explota un mismo cura. 

—¿Quién es ese chico que llora?—preguntó el pa-
ter volviéndose hacia los fieles. 

Y como nadie le contestara, se enfureció é insnltó 
á todos los presentes, incluso al juez y los indivi-
duos del ayuntamiento que estaban en la iglesia. 

Es verdad que después de acabada la misa, y lla-
mado ála casa consistorial por las autoridades, dió 
toda olafo de explicaciones y retiró los insultos 
proferidos. 

Pero ¿qué necesidad habría de eso, si eso juez y 
esos ediles se abstuvieran de pisar el templo? 

El mejor medio de no oir insultos de clérigos, es 
no acercarte á ellos, ni á poca ni á mucha dis-
tancia. 

Los obispos y curas protestantes han puesto como 
nuevo á Emilio Zola, con motivo de su ida á In-
glaterra para presidir una conferencia de periodis-
tas, usando contra él expresiones incultas y soeces. 

Intolerantes son los católicos, pero nunca como 
los protestantes; seamos justos ante todo. 

Por lo demás, no hay gentes más ¡intratables ni 
más descorteses que las que hablan en nombre de 
Dios, sea cualquiera la religión ó secta á que per-
tenezcan. 

El sotona de San Quintín (Barcelona) es un cura 
práctico. 

Para fomentar entre los chicos la afición á con-
currir á la doctrina, rifa entre ellos todos los domin-
gos un par de alpargatas. 

Ya sé lo que se propone con eso. Preparar á sus 
educandos para cuando sean mayores y vayan á una 
partida, que tengan práctica de correr mucho y de 
prisa. Ningún cura da nada sin su cuenta y razón. 

Y dale con el padre Paz. 
No quiere dejar en ídem á EL MOTÍN, y no hay 

sermón suyo en Luarca que no Baque á colación 

nuestro semanario para decir qD»- ea esto, lo otro,, 
y lo de más allá, recomendando que se evite su lec-
tura. 

Yo, á mi vez, recomiendo que nadie escuche 
sus desatinadas arengas, y así nos pagamos en la 
misma moneda. 

Y en paz, y jugando. 

¿Que el pater de Villar del Sadrón tiene un palo-
mar en la iglesia? 

¿Que faltando á lo prevenido no encierra sus pa-
lomas en las épocas de recolección y siembra, y los 
animalitos andan picoteando por los sembrados dt 
los vecinos? 

Pues benditos de Dios, ¿para qué sirven las esco-
petas de caza? Donde vean ustedes una paloma 
parroquial, duro y & ella. 

Y verán ustedes cómo el reverendo ó sus tres se-
ñoras sirvientes se cuidan de encerrar las demás. 

No hay mal sin remedio 

¿Dice usted, ciudadano de Rpquena, que en una 
procesión ha visto con su correspondiente medallit» 
al cuello á dos masones y dos federales soi disanto 

¿Y eso le coje á usted de susto? ¿No sabo usted 
que hay federales con oratorio en casa, y masones 
no menos sospechosos, que lo mismo van á las logias-
que tí las sacristías? 

Pues, sí, señor; hay mucho farsante que observa 
el siguiente método de vida: 

Por las mañanas acuden 
santamente á ¡a parroquia 
y por las tardes al club, 
y por la noche á la lógia. 

Además de varias procesiones terrestres, organi-
zaron los jesuitas en Luarca una por mar. 

Y sucedió, que mientras un devoto se fué á la 
procesión pasada por aguo, otro crej ente !e robó en 
seco, es decir, en su casa, la caja de caudales que 
contenía siete mil pesetas. 

Hay que tener mucho ojo 
con los picaros ladrones, 
antes de ir á procesiones 
de secano ó de remojo. 
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La Novela Moderna. Estudio filosófico de D.a Merca-

der Cabello d'S Carbonera. 
Este folleto de la distinguida escritora peruana ha 

sido recompensado con el premio do honor en el certa-
men hispano-americano de la Academia Literaria de 
Buenos-Aires. 

Nosotros, que con estricta justicia hemos elogiado 
varias vecas las obras de la Sra. Cabello, la felicitamos 
por este nuevo triunfo. 

La Elocuencia de los Números, por Canta Claro. 
Con ese título y bajo ese seudónimo ha escrito un dis--

tinguido redactor de El Correo Militar, una notable 
obra, fruto de laborioso estudio, en la que se combaten 
las ideas anarquistas. 

Precio, 2,50 pesetas en las principales librerías. 

El director do nuestro valionte colega El Progreso do 
Nueva-York, lia tenido la atención, que le agradecemos, 
do remitirnos un ejemplar de su Catecismo Libre Pen-
sador, ó Cartas á un Campesino. 

En él, en leuguaje popular y al alcance de todos, 
combate el Sr. Yerea con magníficos argumentos á to-
dos las religiones positivas. 

Precio del ejemplar en rústica, quince centavos de 
peso. En la admin'stración de El Progresó. (Nueva-
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Preparatorio (le Derecho. 

El profesorado lo forman licenciados en cien-
cias, filosofía !/ letras, y derecho. 
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